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Managua, Cbilpancingo, Santiago 
Juicio político, juicio histórico 

- ::J' n menos de 72 horas, el ingeniero 
-, Cuauhtémoc Cárdenas estuvo en 
.:..J Managua, Chilpancingo y San

tiago de Chile, cumpliendo las obligacio
nes que le impone su liderazgo político. 
Aparte las consideraciones de simple in
comodidad personal -pues esos viajes se 
realizan en vuelos comerciales, y las solas 
esperas en los aeropuertos, fuera del sa
lón reservado a los VIPS, son indesea~ 
bies-, ese activismo muestra la dimen
sión internacional y nacional del Partido 
de la Revolución Democrática, a cuya 
presencia más vale que todo el mundo se 
avenga. • 4 
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Cárdenas se entrevistó en la capital . 
nicaragüense con el presidente Ortega. 
Supongo que el dirigente de un partido 
de oposición nacionalista debe tener un 
sentimiento ambiguo frente al jefe del 
Estado sandinista, y en esa doble condi
ción se habrá desenvuelto la conversa
ción. Por un lado, como ex candidato 
presidencial que a estas alturas todavía 
estima ilegítimo el triunfo del partido en 
el gobierno, no puede menos que rendir 
homenaje a quien no obstante implicar 
.su propia derrota admitió el veredicto de 
las ur~as. Pero, al mismo tiempo, dada 
la identificación de su partido, y la suya 
propia, con la causa de la revolución de 
Nicaragua, no po~rá dejar de lamentar 
el triunfo de las presi0nes y el dinero 
norteamericanos en -las elecciones del 25 
de febrero. E~ contrapartida, por 
cierto, al gobierno de México aquel re
sultado le habrá provocado una sensa
ción igualmente ambigua, sólo que al 
revés: por un lado, no es ningún buen 
augurio que la victoria de doña Violeta 
Barrios sea la duodécima al hilo en 
América Latina en que la oposición 
vence al gobierno. Mas, por otra parte, 
el triunfo de la UNO elimina para la 
diplomacia mexicana una fuente de con
flicto con los Estados Unidos, pues aun
que la vinculación con el · sandinismo 
ostentaba un perfil bajo, como se dice 
en la tecnoparla, de todas maneras im
plicaba motivos de escozm entre la Casa 
Blanca y Los Pinos. 

En cambio, no habrá sino alborozo en 
la asistencia de Cárdenas hoy a la toma 
de posesión del presidente Patricio Ayl
win, en la capital chilena. Al parecer la 
invitación al dirigente perredista no 
agradó a las esferas gubernamentales 
mexicanas. Acaso eso explique la ausen
cia del senador Luis Donaldo Colosio, 
presidente del PRI, al frente de la dele
gación de su partido. Un cuidado de fa
milia como el que le afecta -su señora 
esposa se repone de una intervención 
quirúrgiCa- y la reunión de ayer del 
presidente Salinas con legisladores priís
tas no hubieran sido necesariamente 
causa de su arraigo aquí, frente a un 
episodio de tal importancia en que, ade
más, por no haber presencia oficial del 
gobierno, la suya hubiera sido la de 
mayor relieve. 

Por lo menos de dos maneras es tras
cendente para la vida pública mexicana 
la restauración de la democracia chi
lena. Por un lado, el gobierno y los ciu
dadanos en general, agrupados ba~o 
cual<;ruier bandería, han aplaudido siem
pre el retorno de la democ. acia en los 

·países que la pierden por .efecto de un 
golpe militar. Salvo minúsculas excep
ciones, a los mexicanos no nos han gus
tado los Trujillo, los Batista, los 
Strossner, ' los Onganía y los Videla, los 
So moza, los Pinochet. Acaso porque los 
ciudadanos añoramos un sistema en que 
los votos valen inequívocamente, y no 
hay que hacerlos valer con movilizacio
nes que se vuelven peligrosas, nos parece 
digno de un saludo el que los espadones 
se vayan a su casa (o, mejor aún, a la 
cárcel) y un civil escogido por sus con
ci~dadanos asuma el gobierno, como es 
el caso de Aylwin, hoy. 

En esa situación particular, además, 
la cercanía con que vivimos el proceso 
chileno agrega razones a la ,alegría ciu
dadana. El intercambio de visitas practi
cado por los presidentes Salvador 
Allende y Luis Echeverría aproximó a 
México las vicisitudes de su gobierno. 
Toda vía se recuerda vívarñente la estan-
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cía del·mandatario socialista en nuestro 
país, su célebre discurso en la Universi
dad de Guadalajara, en que llamaba al 
realismo en una época en que la radicali
zación amenazaba cundir, y la llaneza 
con que se conducía, como es propio de 
un ciudadano que aspiró una y otra vez 
al poder presidencial en una república. 
Luego, su sacrificio provocó un hondo 
impacto en la conciencia mexicana, que 
se ahondó por el papel que la embajada 
mexicana desempeñó en la defensa de 
vidas y derechos humanos en Jos terri
bles momentos inmediatos al golpe del 
11 de septiembre de 1973, y con la lle
gada del exilio a partir de ese añó. A 
pesar de que no faltaron voces, agrias o 
amargas, que a poco andar denunciaron 
a los chilenos que "venían a quitar el 
pan de la boca a los mexicanos", lapo
blación en general los recibió con la hos
pitalidad que se debe a luchadores que 
sólo provisionalmente mudan sus instru
mentos de combate y están dispuestos a 
retomarlos, como lo hicieron la mayor 
parte de ellos, cuando la ocasión se hace 
propicia. En esta hora de la reanudación 
democrática chilena, pues, no es posible 
dejar de recordar al embajador·, ahora 
diputado, Gonzalo Martínez Corbalá, 
que se condujo con prestancia republi
cana en su encargo, hasta el momento 
de la ruptura de relaciones. 

En medio de los dos escenarios en que 
la voluntad ciudadana generó situacio
nes· adversas al respectivo régimen, Cár
denas estuvo en Chilpancingo, para 
encabezar una movilización de su par
tido en protesta pÓr las acciones del go
bierno de Guerrero. Allí, el Ejecutivo 
estatal, José Francisco Ruiz Massieu, se 
asemeja cada vez más a uno de sus ante
cesores, el ingeniero Rubén Figueroa, 
cuyo _hijo encabeza ahora el comité esta
tal del PRI. a pesar de que el goberna
dor de ahora busca diferenciarse, en la 
retórica, lo más posible de su predece
sor. Pero hasta en los símbolos se están 
produciendo analogías. 

En efecto, el 18 de diciembre de 1976 
fue detenido en su domicilio de Omete
pec, el profesor Eloy Cisneros Guillén, 
director de la preparatoria local, acu-

sado de participar en un secuestro . Lo 
hizo encarcelar el procurador Carlos 
Ulises Acosta Viques, de estremecedora 
memoria en la región, por órdenes de 
Figueroa. A pesar de que no se le probó 
nunca su participación en aquel delito, 
Cisneros Guillén permaneció en prisión 
casi dos años exactos, hasta fines de no
viembre de 1978, en que fue incluido en 
la amnistía organizada por don Jesús 
Reyes Heroles como parte de la reforma 
política. En el momento de su deten
ción, Cisneros Guillén permaneció du
rante nueve días en una cárcel 
clandestina, con los ojos vendados. 
"Fui torturado -dijo a Proceso en la 
víspera de su liberación- de la manera 
más vil y cobarde: golpes de todo tipo, 
sumergido una y otra vez en un tambo 
de agua, hasta perder el conocimiento, 
obligándome a declarar cosas y hechos 
desconocidos ... ". Ese mismo Eloy Cis
neros Guillén está preso, de nuevo. De 
nuevo, dice: "Fui golpeado y torturado 
por la policía que me condujo al Cereso, 
y en el reclusorio he vuelto a ser agre
dido". Según su narración, ahora a La 
Jornada, tras su detención fue espo
sado, metido en una camioneta, colo
cado en el piso con una llanta de 
automóvil encima, y al llegar al centro 
de reclusión se le golpeó al grado de que 
debió ser hospitalizado en el propio pe
nal. Fue detenido el martes 6, en la ma
drugada, al ser desalojado el plantón 
perredista ante la presidencia municipal 
de Ometepec. Cisneros Guillén, candi
dato del PRD a la alcaldía de su pueblo, 
encabeza uno de los ayuntamientos pa
ralelos, populares les llaman ellos, 
forma en que se organiza la resistencia 
ciudadana ante las imposiciones. No es 
una manera de actuar que favorezca los 
entendimientos, pienso, pero es un ins
trumento de lucha política a su alcance, 
cuando la imposición se viste de legali
dad, y es precisa la negociación política. 

Puede ser que Cisneros Guillén perso
nifique a una corriente de revoltosos que 
siempre han estado contra el gobierno, 
porque nada los contenta. Pero también 
puede ser que se trate de un ciudadano 
conciente de sus derechos y renuente a 
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dejar que sean pisoteados. Puede ser 
por consiguiente, que los relapsos ai 
cambio sean los gobernadores de Gue
rrero, apellídense Figueroa o Ruiz Mas
sieu, sean jordcitos de viejo estilo o 
Jaguares de último modelo, según la 
metáfora automovilística con que el ac
tual Ejecutivo caracteriza a sus antece
sores y se ve él mismo. Ambos, por 
cierto, fincaron su poder en su cercanía 
amistosa con el Presidente de la Repú
blica. Pero Figueroa, al menos, tenía 
una carrera política detras de sí, princi
palmente como organizador de un pode
roso gremio cenopista, el de los 
transportes, que puso al servicio de la 
propaganda priista innumerables veces. 
Figueroa, además, no pretendía ocultar 
lo que era. Al contrario, parecía gozar 
con sus demostraciones de rudeza y gro
sería. Es decir, estaba lejos de practicar 
la simulación. · 

Figueroa _concentró sus encarniza
mientos en la Universidad local. Ruiz 
Massieu lo ha hecho en el PRD, que se 
ha convertido en su piedra de tropiezo. 
Ninguno ha ahorrado recursos para 
combatir al enemigo que escogió, y cuya 
presencia y actuación estorban la ima
gen que cada quien ha querido 
tar. Figueroa, sin embargo, estaba 
cabo de su vida política útil. Después de 
su secuestro en 1975, se habían acusado 
sus desequilibrios. Ya no tenía futuro. 
Ruiz Masieu, en cambio, cree que sí lo 
tiene, y ha hecho un mal cálculo al fin
car en la mano dura su porvenir. Por 
más que se inscriba en la corriente sico
lógica que detesta al líder cardenista y a 
su partido, y con ello crea halagar al 
Presidente de la República, está notoria
mente tomando un rumbo equivocado. 
No lo decimos sólo nosotros. Se lo di
cen, de otra manera, sus propios correli
gionarios. Ese es el sentido de los afanes 
negociadores que, a despecho de la ce
rrazón del grupo de Ruiz Massieu, se 
realizan· en la Secretaría de Goberna
ción. Ese es, también el sentido de la 
proclama pacifista que acaba de lanzar 
el comité nacional del PRI, por boca de 
su secretario de acción social, el di 
tacto chiapaneco Javier López Moreno. 
Al señalar deberes a los partidos, desti
nados a evitar la violencia, el CEN 
priísta no se refiere sólo al PRD, sino a 
sí mismo, a su segmento guerrerense, a 
quienes dirigen la política en esa enti
dad. Y no es válido pretender, en des
cargo del gobernador, que su última 
arremetida es sólo cumplimiento de la 
ley, porque ni se cumplen los extremos 
jurídicos del caso, ni se trata de situacio
nes delictivas que sólo con el ejercicio de 
la acción penal puedan ser enfrentadas. 

Por si fuera poco, también hay opi
niones empresariales contrarias a Ruiz 
Massieu, tan ducho en organizarse 
apoyos. Zeferino Torreblanca, presi
dente del Centro Empresarial de Aca
pulco, filial de la Coparmex, en vez de 
sumarse al juego que condena como agi
tación contraria a los negocios la actua
ción perredista -cuyos efectos sobre el 
turismo fueron también minimizados 
por el embajador Miguel Alemán
piensa que los miembros del PRD están 
en su justo derecho de reclamar contra 
el fraude electoral; identifica como 
acciones de resistencia civil las que está 
practicando el cardenismo; y lo invitó a 
participar en un foro, el jueves próximo, 
15 de marzo, para discutir qué se puede 
hacer, conjuntamente, en bien de la en
tidad. 

Así, aunque se le ponga a salvo del 
juicio político, Ruiz Massieu parece ya 
no estar a salvo del juicio histórico. 
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